Capítulo 80 – El sótano

· ¡Señor! ¡Señor! -gritó el mensajero mientras corría hacia el praetorium, resbalando al pisar la grava suela y usando una mano para sostenerse. Lo seguían de cerca cuatro guardias con rostros ceñudos. La conmoción atrajo a Quintus y tres tribunos que acababan de sentarse a comer su comida del mediodía, así como a Olivia y Persius, quienes corrieron hacia la puerta, ella con el corazón en la garganta y su hijo sobre la cadera. Aquello sólo podían ser noticias de Maximus ... o sobre Maximus. 

· ¿Volvió papá? -preguntó un adormilado Marcus al que habían arrancado de su siesta. 

Olivia le apartó el cabello húmedo de la frente.

· Todavía no, cariño. Estate callado ... tenemos que escuchar.

Dejando de lado toda formalidad, el mensajero aferró el brazo de Quintus, forzando al legado a concentrar toda su atención en él, luego jadeó las noticias.

· Señor, traigo órdenes directas del general Maximus. El ataque a Castra Regina fue mucho menor de lo esperado. El general cree que fue una distracción y que unos seis mil guerreros vienen hacia aquí. Dice que ya están de este lado del río. Quiere que la aldea sea evacuada inmediatamente y que la gente sea conducida hacia las cuevas que se encuentran al Este. Dijo que le encargue el trabajo a la caballería porque quiere a todo el cuerpo y todos los caballos fuera del campamento. Deben ir a su encuentro en el cruce de caminos que se encuentra al Sur de la aldea. También quiere que todas las tiendas sean desarmadas, plegadas y escondidas bajo pilas de rocas de modo de que los bárbaros no puedan incendiarlas lanzando sus flechas por sobre la muralla. Toda madera debe ser empapada. Ordenó que todos los suministros de la enfermería sean trasladados a su casa -el hombre hizo un alto para tomar aire pero no soltó el brazo de Quintus- El general quiere a todos los otros hombres en las murallas porque los bárbaros deben ser mantenidos fuera del campamento a como de lugar. Tiene una partida formada por dos legiones en camino desde el Sur hacia Vindobona. Espera atrapar a los bárbaros entre este campamento y su posición -el mensajero echó una mirada al rostro lívido de Olivia- Ordenó que su esposa y su hijo vayan a refugiarse de inmediato, señor.

Agotado, el hombre finalmente soltó a Quintus y dio un paso atrás, dejando caer sus hombros. 

Quintus hizo un gesto con su cabeza hacia los tribunos que habían escuchado las órdenes de Maximus tan bien como él y estos salieron disparados a transmitirlas a los centuriones, quienes se encargarían de preparar a los hombres para la inminente batalla. Luego, se volvió hacia Olivia.

· Domina ... -empezó a decir, sólo para ser interrumpido por la esposa de Maximus.

· Tienes mucho de qué ocuparte, Quintus. Ten por seguro que Marcus y yo haremos inmediatamente lo que Maximus ordenó. Ocúpate de los aldeanos.

Sin esperar respuesta, Olivia pasó junto a Persius y se dirigió hacia su dormitorio, tratando de calmar a un inquieto Marcus quien no había entendido el contenido del mensaje pero, ciertamente, había percibido la tensión. Lo sentó en la cama, hablándole en tono tranquilizador mientras se afanaba en torno a la habitación.

· ¿Recuerdas el escondite que nos mostró papá, Marcus?

El chico asintió tentativamente, los dedos en la boca, mientras contemplaba a su madre que estaba reuniendo sus ropas. Persius entró en la habitación con los brazos cargados de mantas. 

· Ya hay muchas allá abajo -dijo Olivia a su hermano ligeramente exasperada.

· Siempre pueden hacer falta más. También tengo los juguetes de Marcus.

· Deber juntar algo de ropa para ti, Persius.

El joven miró a su hermana a los ojos y alzó el mentón de un modo desafiante.

· No voy a ir con ustedes.

· Persius ...

· No, Olivia. Puedo ser más útil aquí. Iré a verlos seguido y me aseguraré que no les falte nada. 

· Persius, no estás entrenado para luchar.

· No, pero puedo acarrear los pertrechos de la enfermería hasta la casa, tal como Maximus lo ordenó. Puedo ser útil -Olivia sintió que se le contraía el estómago. Había arrastrado a Persius a esta odisea y ahora estaba en peligro de ser herido ... o peor. Pero, por su rostro, podía ver que su hermano estaba muy lejos de capitular. A regañadientes, Olivia asintió con la cabeza. 

Marcus se quitó los dedos mojados de la boca.

· Quiero quedarme con tío Persius -dijo en tono firme, un dejo quejumbroso en su voz. 

Olivia se acuclilló frente a su hijo y pudo ver claramente el temor en sus grandes ojos oscuros. No lo tocó por miedo a que notara el modo en que estaba temblando.

· Marcus, papá quiere que vayamos al escondite y eso es lo que debemos hacer. Allí estaremos a salvo y ...

· ¿A salvo de qué? -preguntó el niño, las lágrimas brillando en sus grandes ojos y las comisuras de su boca empezando a curvarse hacia abajo.

Olivia buscó las palabras adecuadas para explicar la urgencia de la situación sin asustar al niño más de lo que ya estaba -podía escuchar a los hombres que ya estaban descargando los suministros médicos en el atrio- pero Jonivus eligió ese preciso momento para aparecer en el umbral de la puerta.

· Bueno, bueno -dijo con una risa retumbante. Se quedó de pie con las manos apoyadas en las caderas y contempló a Marcus con la cabeza ladeada y ojos chispeantes- Muchachito, ¿alguna vez te mostré mi escondite secreto?

Marcus asintió solemnemente con la cabeza, sin ánimo de momento para la ligereza del ingeniero.

· No, no ese escondite. Mi otro escondite. Oh, está también allá abajo, Marcus, pero es un lugar que sólo yo conozco -Jonivus entró a la habitación y se acercó al niño- A veces, los dioses dejan cosas muy interesantes allí abajo para que yo las encuentre ... ¿te gustaría verlo?

· ¿Qué clase de cosas? -obviamente, el interés del chico había sido despertado y Olivia tocó el hombro de Jonivus en un gesto de agradecimiento antes de seguir con su tarea. Jonivus se acuclilló ante el hijo de su general- Toda clase de cosas. ¡Una vez encontré una piedra brillante!

Marcus se mostró decididamente ni impresionado.

· Otra vez encontré una magnífica espada que los dioses dejaron para mí.

· ¿Una espada? ¿Cómo la de papá? -esto era más de su gusto. Jonivus asintió con la cabeza.

· Pero, ¿sabes que fue lo mejor?

· ¿Qué?

· Un gatito. Un gatito gris y blanco ... sólo para mí.

· ¿Un gatito? -la cara de Marcus se iluminó mientras consideraba esta novedad.

· Sí, y sabes qué? La otra noche le pedí a los dioses otro gatito -para ti- pero no tuve tiempo de ir a ver. ¿Te gustaría ayudarme a buscar?

Marcus sonrió y asintió mientras volvía hacia su madre unos ojos suplicantes en busca de permiso.

Olivia sonrió aliviada. 

· Ve con Jonivus, Marcus. Me reuniré contigo muy pronto.

Jonivus alzó al pequeño en sus brazos y, dedicándole un guiño a Olivia, se dirigió hacia el dormitorio de Cicero, donde la puerta trampa se encontraba oculta debajo de la cama. 

La pesada puerta de madera se cerró con un fuerte golpe dejando a Olivia en la oscuridad. Se detuvo a mitad de su descenso por la escalera y el sonido chirriante que produjo Persius al volver a colocar la cama de Cicero en su lugar la hizo apretar los dientes. Se sentía como si la hubieran enterrado viva. ¿Sobreviviría Vindobona al ataque? ¿Habría visto a su esposo por última vez en la vida? Se sentó en un escalón y se frotó cansadamente los ojos. Cuando había elaborado su plan para reunirse con su esposo en Germania no había anticipado esto. Había pensado que entendía los peligros de su vida en la frontera pero no había entendido nada. Nada en absoluto. Nunca había imaginado algo como esto.

· ¿Mi señora? – llamó Jovinus suavemente desde el pie de la escalera. 

Olivia abrió los ojos para descubrir que ahora que sus ojos se habían adaptado a la penumbra podía ver claramente. Sintiéndose débil y tonta, se secó los ojos y se obligó a sí misma a ponerse de pie. 

· Es normal estar asustado, mi señora. Todos lo están. Aún los soldados más avezados sienten que el estómago se les anuda antes de una batalla. 

· ¿Maximus también tiene miedo?  -preguntó en un susurro.

· Oh, claro que lo tiene pero lo controla para que sus hombres encuentren inspiración en su coraje -Jonivus tendió su mano para ayudar a Olivia a bajar los últimos escalones- Venga y siéntese. Pasé algún tiempo preparando este lugar para la esposa de mi general y creo que lo encontrará muy confortable. 

· Gracias, Jonivus. 

· Maximus me pidió que me quede junto a usted.

· Estoy seguro de que estaría más contento de estar con los soldados.

· No, mi señora. Si puedo hacer algo, por pequeño que sea, para que Maximus esté más tranquilo, ese es el trabajo más importante -Jonivus sonrió y le sirvió a Olivia un poco de vino mezclado con miel- Seré su anfitrión y su protector mientras su esposo se encuentra ocupado. 

 Se quedaron callados por un rato y miraron a Marcus acunar a un gatito gris y blanco que no dejaba de maullar. Un pequeño fuego ardía en la caldera, calentando la habitación e iluminando el lugar con un suave brillo. El silencio era sobrenatural, los pisos tan gruesos que ningún sonido llegaba desde arriba. 

· Jonivus ... ¿volveré a ver a Maximus con vida?

· Es difícil de responder, mi señora.

· ¿Le pidió que cuide de su familia en caso de que ... -la voz de Olivia se diluyó.

· Sí, mi señora -Jonivus echó una mirada en torno al sótano- Este no es el lugar más deseable para estar pero es caliente y seguro. Hay abundante agua y comida. Su esposo se aseguró de que esté a salvo. Desafortunadamente, no puede asegurarse de estarlo él mismo. Es importante que lo sepa. El es un guerrero. 

· Lo sé. 

· Pero usted no consideró que algo como esto podía pasar cuando tomó la decisión de reunirse con Maximus.

Olivia negó lastimosamente con la cabeza.

· Por supuesto que no. Ninguna madre expondría a su hijo deliberadamente a tal peligro -dijo Jonivus amablemente- Creo que, a veces, los hombres jóvenes como su hermano, creen que Maximus vive una vida de aventura y excitación. Pero está muy lejos de ser así. Tiene a su cargo uno de los trabajos más duros del imperio pero Marcus Aurelius fue muy sabio cuando ascendió a su esposo a este cargo. Desafortunadamente, le deja poco tiempo para relajarse y absolutamente ninguno para cometer errores de criterio.

· ¿Está diciéndome que no debería estar aquí? ¿Que lo distraigo?

· No, mi señora, nada de eso. Su presencia levantó su espíritu de un modo increíble. Es sólo que ahora va a ver por sí misma por qué Maximus a veces no puede ir a verla a España en años. 

Olivia tomó aliento profundamente.

·  Maximus va a estar bien. No le va a pasar nada -dijo con una resolución para nada convincente.

Jonivus consideró sus siguientes palabras cuidadosamente.

· Mi señora, ¿sabe usted porqué las vestimentas de los generales son de un color rojizo más oscuro que las de los otros soldados?

· Es ... es el color que indica el mando en el ejército.

· Sí, pero también porque ese color no permite que la sangre de un general herido no se vea y los soldados se desmoralicen. Un general puede desangrarse hasta morir y sus ropas no lo mostrarán.

· Jonivus ... se supone que eso me haga sentir mejor ... hablar sobre mi marido sangrando ...

· Mi señora, creo que es importante que entienda lo que su esposo y sus hombres van a enfrentar en breve -Jonivus estudió el encantador rostro de la esposa de su general- ¿Sabe usted que Maximus tiene el hábito de frotar tierra entre sus manos antes de cada batalla y olerla?

· ¿Aún lo hace? La primera vez que lo vi hacerlo fue en la granja, hace muchos años, cuando volvió a su hogar después de convertirse en soldado.

· ¿Sabe por qué lo hace?

· Es un granjero ...

· Sí, pero hay algo más. Se lo pregunté una vez y se mostró casi avergonzado pero insistí en una respuesta luego de que bebiéramos varias copas de vino. Necesita sentir y oler la tierra que absorberá su sangre y guardará sus restos mortales. Necesita hacerlo antes de cada batalla. Está muy consciente de su propia mortalidad. 

Olivia estaba demasiado conmocionada para soltar las lágrimas que le apretaban la garganta.

· Su ... su hijo ... está también allá arriba.

· Sí, es un soldado.

· Entonces entiende como me siento.

· Lo entiendo y podemos rezar juntos por la seguridad de nuestros seres queridos. Podemos rezar juntos por su seguridad. 

